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RESUMEN

La evaluación integral del estudiante universitario se erige 
cada vez más como componente regulador del proceso 
formativo, porque revela el logro de las aspiraciones y los 
cambios ocurridos en el desarrollo individual y del grupo. 
El artículo contiene una metodología para su perfeccio-
namiento, que emana de una sistematización de expe-
riencias en la carrera de Contabilidad y Finanzas de la 
Universidad de Sancti Spíritus “José Martí Pérez”; la cual 
puede contextualizarse en cualquier carrera universitaria. 
Incluye exigencias pedagógicas que se develan como 
condicionantes y la secuenciación de procedimientos. 
Distingue esta metodología concebir la evaluación inte-
gral desde las posibilidades y relaciones fundamentales 
que deben darse en la formación de pregrado, además 
de resaltar los modos de actuación profesional de la ca-
rrera. Entre los métodos empleados destacaron:  siste-
matización de experiencias, registro de experiencias, 
análisis de documentos, observación participante, sesio-
nes en profundidad y la entrevista, los cuales permitieron 
elaborar este resultado y confirmar las transformaciones 
ocurridas en los estudiantes, claustro y empleadores.
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ABSTRACT

The integral evaluation of the students from universities is 
going on with special significanceon the formative process 
as a regulator component because if reveals that the as-
pirations were fulfilled and that the changes that occurred 
had a regulator effect. The article contains a methodology 
for improving of it emerges of a systematization of expe-
riences in the accounting and finance career. It contains 
conditionants of procedures. The methodology is distin-
guished because it conceives the integral evaluation from 
the possibilities and basic correlations that should take 
place in the initial formative process. It also emphasizes 
the qualities the students should acquire in the formation. 
Among the most significant scientific methods were inclu-
ded the systematization of experiences and their control, 
documental analysis, participant observation, debate ses-
sions, and he interview. All of them permitted to create the 
scientific result and to evaluate the transformations that 
took place in the process. It was tested in students profes-
sors and the sectors from the social productive on texts.
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INTRODUCCIÓN

El modelo cubano de Educación Superior, preconiza una 
universidad humanista, moderna y universalizada; cientí-
fica, tecnológica e innovadora; integrada a la sociedad, 
al sector productivo, a los territorios y las comunidades. 
(Díaz-Canel, 2012; Alarcón, 2016; Saborido, 2018). En co-
rrespondencia, en el pregrado, la proyección educativa 
se concibe como un sistema coherente, con adecuado 
balance en sus tres dimensiones: curricular, sociopolítica 
y extensionista, y en él se crean y promueven espacios 
colectivos como los proyectos educativos, la evaluación 
integral, la práctica laboral u otros (Junta de Acreditación 
Nacional, 2019), que contribuyen a alcanzar los objetivos 
del modelo del profesional. 

Entre los estudios realizados en otras latitudes, acerca de 
la evaluación educativa, se hallan los de (Murillo, 2011; 
Policarpo, 2018), quienes la relacionan con los objetivos 
del modelo de formación de cada país y la fundamentan 
como práctica mediadora del desarrollo, respectivamente.

Asimismo, este estudio tiene como antecedentes las 
ideas de autores nacionales, en cuanto a sus principios 
(Labarrere y Gutiérrez, 1988; Chávez, 2012), sus funcio-
nes (Castro, 1999; Quiñones, 2004; Zilberstein, 2006) y 
las concepciones acerca de su carácter científico, sisté-
mico, sistemático, participativo y procesual (Addine et al., 
2002; Zilberstein, 2006; Baxter et al., 2008; Arias, 2015; 
Tamayo, 2018).

En el caso particular de la evaluación de estudiantes uni-
versitarios, en el ámbito internacional, la pesquisa revela 
un predominio de los enfoques basados en competen-
cias, en correspondencia con el sistema socioeconómico 
existente en cada país, pues es el Estado quien diseña 
las políticas educativas y, por ende, condiciona también 
las pautas evaluativas.

En Europa procuran la vinculación entre la política econó-
mica, la formación profesional y el empleo (Iglesias, 2006; 
Ibarra y Rodríguez, 2014; Jornet, 2016). En Norteamérica, 
enfatizan en una evaluación concebida a la luz del fortale-
cimiento de las alianzas entre las instituciones educativas 
y las empresas, para favorecer la competitividad de la in-
dustria (Popham, 2013; Stull y Blue, 2016) y en América 
Latina, desde dicho enfoque, se procura una evaluación 
que contribuya a la eficacia educativa desde la conci-
liación de la formación profesional con la productividad 
económica (Murillo, 2011; Mora, 2015).

En el caso de Cuba, se aboga por una evaluación del 
estudiante universitario integradora, holística y personoló-
gica, a favor del desarrollo individual y grupal, coherente 
con los principios de la sociedad y del modelo de educa-
ción superior existente.

La evaluación integral del estudiante universitario en-
cuentra su marco regulatorio en el Perfeccionamiento del 
sistema de gestión del proceso de formación integral de 

estudiantes universitarios en el eslabón de base, docu-
mento que refrenda que “se realiza a partir de la elabo-
ración, ejecución y evaluación de la estrategia educativa 
del año académico bajo la dirección del Profesor Principal 
del año. Por esa razón dicho proceso es institucional” 
Ministerio de Educación Superior(MES) (MES, 2014, p. 
29; Vázquez et al., 2018).

Sobresalen las concepciones acerca de su carácter par-
ticipativo (Arias, 2003); sus etapas y dimensiones (MES, 
2014); la percepción de que es parte intrínseca del pro-
ceso formativo (González y Álvarez, 2017), institucional 
(Gomara, 2017), y continuo y proyectivo (Tamayo, 2018); 
sin embargo, son escasas las respuestas científicas, 
en función de su desarrollo, en correspondencia con las 
demandas del modelo de formación de la Educación 
Superior cubana.

Las indagaciones científicas realizadas por las investiga-
doras y la experiencia profesional les permiten resumir las 
siguientes ideas al respecto:

	• Resultan insuficientes los estudios dedicados a la eva-
luación integral del estudiante universitario, se requie-
re de una mirada más descriptiva a su aspecto más 
interno y a sus cualidades como proceso fundamental, 
que forma parte de uno más amplio, el de formación 
de pregrado.

	• En la práctica predomina una concepción esquemáti-
ca y reduccionista, que no se corresponde cabalmen-
te con las exigencias del modelo de formación cubano 
actual, con limitaciones en la participación activa de 
todos los agentes que intervienen en la formación del 
estudiante; el tratamiento homogéneo a las dimensio-
nes evaluadas; la continuidad del proceso de un año a 
otro; los estilos y ambientes, a favor del protagonismo 
estudiantil y, en ocasiones, la limitación de su propó-
sito a la valoración y control de resultados docentes 
y ordenamiento de los estudiantes para la ubicación 
laboral.

En correspondencia, el artículo tiene como objetivo: 
Proponer una metodología dirigida a perfeccionar la eva-
luación integral del estudiante universitario.

MATERIALES Y MÉTODOS

La investigación se desarrolla desde el paradigma cua-
litativo, a partir de que el propósito fue describir y com-
prender con detalle el proceso de evaluación integral de 
los estudiantes universitarios desde las percepciones y 
experiencias de los participantes, a través de la sistema-
tización de experiencias llevada a cabo, de septiembre 
de 2019 a marzo de 2022 en la carrera de Licenciatura 
en Contabilidad y Finanzas de la Universidad de Sancti 
Spíritus “José Martí Pérez” (UNISS). Todos los directivos, 
docentes, representantes de los diferentes escenarios 
formativos y estudiantes de la carrera, constituyó la uni-
dad de análisis de la investigación. 
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Para el desarrollo de la sistematización se organizaron las 
experiencias vividas a través de los siguientes tiempos: 
“Punto de partida, las preguntas iniciales, la recuperación 
del proceso vivido, la reflexión de fondo y los puntos de 
llegada” (Jara, 2010, p. 5-8).

Las categorías y subcategorías, precisadas durante el 
estudio, facilitaron el análisis temático, descripción, la ex-
ploración y el entendimiento de los datos, básicamente 
cualitativos.

Categoría I: Etapas de la evaluación integral

Subcategorías:

Etapa 1: Organización del proceso de evaluación integral 
del estudiante universitario y preparación colectiva de los 
agentes participantes

Etapa 2: Recopilación y procesamiento de información 
válida y fiable resultante del proceso de formación

Etapa 3: Desarrollo de las asambleas de integralidad, di-
seño y seguimiento de las acciones interventivas

Etapa 4: Control y metaevaluación del proceso de eva-
luación integral Categoría II: Funciones de la evaluación 
integral:

Categoría II: Funciones de la evaluación integral

Subcategorías:

	• Instructiva

	• Educativa

	• Dediagnóstico

	• Dedesarrollo

	• De control
Categoría III: Dimensiones de la evaluación integral

Subcategorías:

	• Curricular

	• Extensionista

	• Sociopolítica
Categoría IV: Potencialidades del Proceso de Formación 
de Pregrado para el perfeccionamiento de la evaluación 
integral del estudiante universitario

Subcategorías:

	• El Modelo del Profesional

	• La estrategia educativa de año

	• El diagnóstico psicopedagógico individual y grupal

	• El protagonismo de los estudiantes y de las organiza-
ciones estudiantiles

	• El clima educativo

Los métodos que facilitan obtener datos válidos y con-
fiables, así como el ordenamiento e interpretación de la 
información sobre el comportamiento de las categorías 
y subcategorías son: el análisis de documentos, la ob-
servación participante, la entrevista, las sesiones en pro-
fundidad y la triangulación metodológica. Para facilitar el 
trabajo, se seleccionó grupos de informantes claves, es-
peciales y representativos(Tojar, 2006): 

Claves: el decano de la Facultad, la coordinadora del 
Colectivo de Carrera, los dos jefes de departamento y 
tres investigadores de experiencia en los temas de diag-
nóstico y orientación educativa, evaluación y educación 
en valores morales, de la Universidad de Sancti Spíritus 
“José Martí Pérez”.

Especiales: los dos vicedecanos, los profesores principa-
les de año y los profesores guías de los cinco grupos, 
seis tutores de unidades docentes donde se realizan las 
prácticas profesionales y dos docentes de la residencia 
estudiantil universitaria.

Representativos: diez profesores; de ellos, dos con más 
de 20 años de experiencia en la Educación Superior, pro-
venientes de cada Departamento Docente; los cinco jefes 
de brigada y otros diez estudiantes sin responsabilidades 
en la dirección de la FEU.

Estos informantes conformaron los grupos de discusión, 
en correspondencia con los objetivos de las sesiones en 
profundidad.

RESULTADOS

En el período que abarca en la sistematización de expe-
riencias el Punto de Partida a partir del análisis de docu-
mentos, la observación participante, la entrevista, las se-
siones en profundidad y la triangulación metodológica se 
identifican en el proceso de evaluación integral del estu-
diante universitario las siguientes fortalezas y debilidades:

Entre las fortalezas destacan:

	• Existen evidencias, en los expedientes de los estu-
diantes, de una evaluación integral esencialmente 
cualitativa.

	• Son objeto de análisis, en el Consejo de Dirección, los 
resultados del proceso de evaluación integral de los 
estudiantes con vistas a su mejora.

	• Logran más motivación e implicación de los estudian-
tes aquellos grupos que emplean técnicas participati-
vas y combinan las diferentes formas de la evaluación.

Entre las principales debilidades están:

	• La preparación de los colectivos pedagógicos para la 
conducción de la evaluación integral de los estudian-
tes resulta limitada y el sistema de trabajo metodológi-
co no la jerarquiza.



523  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 20 | Número 98 | Mayo-Junio | 2024

	• Los estudiantes universitarios y algunos participantes 
denotan, en ocasiones, insatisfacción con el proceso.

	• Las dimensiones del proceso de formación no se 
atienden de manera homogénea.

	• Los objetivos y modos de actuación del profesional 
que se deben desarrollar en la carrera, no se ponde-
ran suficientemente.

	• La evaluación integral se limita a las asambleas de in-
tegralidad, lo que reduce su alcance.

La recuperación del proceso vivido, interpretación crítica 
y reflexión de fondo, fue el tiempo de la sistematización 
dedicado, al desarrollo de sesiones en profundidad y 
otras acciones de preparación del colectivo pedagógico, 
especialmente, de los profesores principales de año aca-
démico y guías, a través de las reuniones de carrera.

Los temas abordados con el claustro y empleadores fue-
ron: El diagnóstico individual y grupal como punto de par-
tida de la evaluación integral, articulación de los objetivos 
y modos de actuación que se desarrollan en la carrera, 
los escenarios formativos y su rol en el proceso de eva-
luación integral, la contribución de la evaluación integral 
al autoperfeccionamiento humano, político, cultural y 
ético, papel de la FEU e incidencia del clima educativo.

Se distinguen, del mismo modo, los encuentros con los 
estudiantes en reuniones de grupo y actividades exten-
sionistas, para orientarlos acerca de la conformación de 
sus portafolios, la elaboración de la autoevaluación, la 
creación de productos audiovisuales para evidenciar sus 
principales resultados. Al igual, resultan fructíferos los in-
tercambios con los jefes de brigada y el presidente de la 
FEU de la facultad. Además, se ejecutó un entrenamien-
to para preparar a los vicedecanos, la coordinadora del 
colectivo de carrera, los profesores principales de año y 
profesores guías de la facultad, en los referentes teóricos 
y metodológicos de la evaluación integral, sus etapas y 
acciones.

Las principales transformaciones ocurridas en los estu-
diantes se constataron con la aplicación de la guía de 
observación,  la entrevista a docentes, líderes estudian-
tiles y representantes de los escenarios formativos y la 
revisión de los productos del proceso pedagógico que 
incluyen: autoevaluación, actas e informes finales de las 
asignaturas, registros de asistencia y evaluación, actas 
de reuniones de grupo, documentos del colectivo de año, 
informes de la práctica profesional, trabajos de curso e 
informes de los líderes de grupos científico estudiantiles, 
entre otros.

Desde el punto de vista cognitivo, se manifiesta una me-
jora de los resultados académicos, lo que se refleja en los 
promedios de calificación, la cantidad de exámenes de 
premio y eventos en los que se participa. También la acti-
tud ante el estudio se modifica positivamente, evidencián-
dose en la asistencia, puntualidad y participación en las 

actividades docentes, así como en la motivación por la 
carrera y la preocupación por la actualización constante.

También las transformaciones producidas en los estu-
diantes se denotan en la participación en eventos pro-
vinciales y en la Cátedra   “Raúl   León Torrás” y las 
Olimpiadas de Contabilidad.

La incorporación y motivación en tareas de impacto so-
cial aumenta. Se destaca su desempeño como obser-
vadores del proceso eleccionario del Poder Popular, en 
programas de reanimación a comunidades y en labores 
de saneamiento e higienización. También los estudiantes 
de la carrera, en la etapa, se reconocen por su contribu-
ción durante la Comprobación Nacional al Control Interno 
y por el apoyo a la ONAT en el cobro de impuestos a con-
tribuyentes. De igual modo, se destacaron en el conteo 
de activos fijos tangibles en el territorio, y por su colabo-
ración con los departamentos de economía de la UNISS, 
la Universidad de Ciencias Médicas y el de la Fiscalía 
Provincial.

Como resultado de dichas transformaciones se incre-
menta la cantidad de estudiantes que avanzan en las 
categorías evaluativas, de Bien a Excelente (10 %) y de 
Aceptable a Bien (15 %). Al mismo tiempo, ninguno se 
evalúa de deficiente y disminuyen los evaluados de insu-
ficiente (22 %).

También una observación participante permite verificar 
que, en las reuniones de los colectivos de año, se hace 
un uso más efectivo del diagnóstico grupal y se crean 
espacios de intercambio para acompañar a los estudian-
tes en la elaboración de la autoevaluación. Asimismo, la 
dirección de la facultad planifica sesiones para el análisis 
de las evaluaciones con la participación de representan-
tes de la FEU. A través de los murales y su página web, 
se divulga información sobre lo mejor logrado, además 
de los objetivos y el calendario.

Todas las asambleas se efectúan en la fecha establecida, 
se estimulan los mejores resultados en diferentes catego-
rías y, posteriormente, los colectivos formulan las evalua-
ciones definitivas y discuten las acciones de intervención 
individuales y grupales, las que tienen un enfoque más 
sistémico, integrador y profesional.

Se comprueba en las reuniones de colectivos de año el 
seguimiento a las propuestas interventivas, así como a 
las fortalezas y debilidades del proceso en cada grupo, 
y se diseñan acciones para la mejora, que se controlan 
sistemáticamente por el colectivo de carrera.

El desempeño de los docentes indica que se atiende más 
la función educativa y desarrolladora de la evaluación. El 
Seminario Científico Metodológico de la facultad y las re-
uniones del colectivo de carrera y de años se aprovechan 
para intercambiar productivamente sobre el tema. Se vi-
siona preocupación por concebirla sin fragmentaciones 
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de un curso académico a otro, a favor de la transforma-
ción del estudiante en la cohorte.

En la organización, ejecución y control de la evaluación 
se jerarquizan los objetivos del modelo del profesional 
para el año. En los análisis se logra balance en el trata-
miento de las dimensiones de la estrategia educativa. Es 
más protagónica la participación de los agentes en las 
diferentes etapas, aunque sigue siendo más patente en 
las asambleas.

Se transforma gradualmente el clima educativo, lo que 
repercute positivamente en la satisfacción con el proceso 
y sus resultados. Los estudiantes muestran más interés 
en perfeccionar la autoevaluación; sugieren indicadores 
y asumen posiciones más críticas y autocríticas.

La FEU asume una posición de liderazgo, tanto en la or-
ganización del proceso como en las asambleas. Los jefes 
de brigada en los colectivos de año aportan elementos 
enriquecedores, que contribuyen a una mayor conformi-
dad o satisfacción de los estudiantes con los resultados.

DISCUSIÓN

El punto de llegada en la sistematización de experiencia 
se concretó en las exigencias pedagógicas que consti-
tuyen requerimientos dirigidos a lograr la dinámica y las 
relaciones fundamentales en el proceso formativo y una 
metodología para la evaluación integral del estudiante 
universitario, que jerarquiza los modos de actuación pro-
fesional, construida en el ir y venir práctica- teoría, teoría-
práctica. Estos elementos relevantes del estudio se pre-
sentan a continuación.

I-Jerarquización de los modos de actuación profesional a 
desarrollar en la carrera

El Modelo del profesional, comprende entre otros elemen-
tos, los modos de actuación, es decir, la manera en que 
el egresado resuelve los problemas profesionales, así 
como los valores que se deben desarrollar en la carrera, 
los que “expresan la significación social que el estudiante 
le atribuye a los conocimientos y habilidades objeto de 
aprendizaje, y se manifiestan en aptitudes y conductas 
que asumen (saber ser)” MES, 2018, p. 24. 

Es impostergable el hecho de que la evaluación integral 
pondere los saberes culturales y científicos-tecnológicos 
necesarios para la función que desempeñará el estudian-
te y, especialmente, los valores y cualidades humanas 
que caracterizan la profesión, en ello, la gestión peda-
gógica del colectivo de año contribuye desde la unidad 
indisoluble entre los aspectos educativos e instructivos. 

La disciplina principal integradora es esencial, al con-
cebirse desde ella las actividades de mayor integración 
que realizan los estudiantes; donde, además, adquieren 
vivencias profesionales y se consolidan conocimien-
tos, habilidades, capacidades profesionales, así como 

sentimientos y valores de un profesional comprometido 
con su sistema social.

II-Concepción de la evaluación integral del estudiante 
universitario como proceso científico, continuo, sistémico, 
participativo e interactivo

Con el fin de lograr la objetividad del proceso evaluativo 
se emplea el método científico. Significa que el colecti-
vo pedagógico problematiza a partir de la exploración, 
observación, descripción y explicación, con variedad de 
métodos, técnicas e instrumentos que permitan la obten-
ción de información válida y fiable acerca de la formación 
del estudiante y sus resultados; compara las caracterís-
ticas del proceso evaluativo con la teoría; identifica con-
tradicciones y asume los cambios desde una posición 
científica.

Se valoriza lo cualitativo en la evaluación del estudiante. 
Más que la medida, preocupa la descripción, teniendo en 
cuenta las influencias que recibe en las distintas situacio-
nes, donde intervienen pautas de tipo psicológico, cultu-
ral, social e institucional. Se trata de orientar y reflexionar 
sobre los desempeños mostrados e identificar los obstá-
culos en el recorrido y el modo de superarlos para incen-
tivar el logro de las metas individuales y grupales.

Desde esta perspectiva es preciso considerar en la di-
mensión curricular, no solo los indicadores de promoción 
como las calificaciones, también se toman en cuenta los 
exámenes de premio; eventos científicos en los que parti-
cipa el estudiante; la motivación por la práctica profesio-
nal y el desarrollo de capacidades de análisis y razona-
miento para la introducción de los resultados que obtiene 
en la investigación estudiantil. Asimismo, su aporte a la 
solución de problemas sociales, culturales, económicos 
y ambientales; la forma en que se integra al trabajo en 
equipo, las habilidades comunicativas y su preocupación 
por la autopreparación.

En la dimensión sociopolítica y la extensionista, más 
que analizar la asistencia a las actividades planifica-
das, se trata de que participen activa y responsable-
mente. Para ello se propone realizar un análisis sobre 
la forma en que el estudiante manifiesta el desarrollo 
de los valores propios de su carrera.

El proceso demanda la preparación e incidencia del co-
lectivo pedagógico, los tutores de la práctica profesional, 
docentes de la residencia estudiantil universitaria, entre 
otros actores educativos. Resulta decisiva la actitud pro-
tagónica de los estudiantes, en un ambiente de respeto 
a la diversidad y compromiso. Se coincide con Tamayo 
(2018), quien, en el contexto de la evaluación integral, 
asocia el protagonismo del estudiante a lo que denomina 
evaluación compartida, que para él significa:

El proceso de diálogo que, de forma conjunta, colabo-
rativa y participativa, complementa la autoevaluación, 
coevaluación y heteroevaluación, sustentado en la 
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argumentación, intercambio de informaciones, negocia-
ción y acuerdos, para establecer consenso de las valora-
ciones, que amerita de esfuerzo y responsabilidad mutua 
sobre la base de los propósitos concebidos (p. 7).

Un poco más allá del carácter participativo, dicha evalua-
ción es interactiva porque conjuga y articula sistemática-
mente la evaluación y la intervención. Se trata, entonces, 
de buscar de forma armónica la idoneidad de estos dos 
procesos a partir de la participación concurrente y prota-
gónica de los agentes educativos en el diseño y rediseño 
de las acciones de intervención, las que deben ser cono-
cidas y aceptadas por el estudiante; estar a su alcance y 
posibilitar que en su desarrollo participen la mayor canti-
dad posible de los agentes educativos. 

Más que contribuir al logro de metas comprometidas, se 
orientan a consolidar los modos de actuación del Modelo 
del Profesional.

III-Reforzamiento de la relación de la evaluación integral 
con el diagnóstico psicopedagógico y la estrategia edu-
cativa de año.

Para cumplir con esta exigencia es importante asumir 
que el diagnóstico en la universidad debe enfatizar en 
las cualidades y características que posee el estudian-
te, las dificultades que presenta, sus posibilidades de 
desarrollo, incluyendo las vías de compensación y co-
rrección que se puedan emplear (Arias, 2003), solo así las 
acciones se diseñarán de modo personalizado. El diag-
nóstico se actualiza constantemente, sobre todo, a partir 
de los resultados de la implementación de la estrategia 
educativa de año y del proceso de evaluación integral.

Esta proyección permite la transformación de los modos 
de actuación de los estudiantes para alcanzar los objeti-
vos comprometidos en su formación profesional y desa-
rrollo personal.

IV-Predominio de un clima educativo caracterizado por la 
satisfacción con el proceso y el protagonismo estudian-
til, desde el análisis crítico de los modos de actuación 
profesional

La creación del clima educativo favorable contribuye a eli-
minar estilos autocráticos, rígidos y cuestionadores para 
orientarse hacia la transformación consciente, la comuni-
cación participativa y democrática, en la que el respeto, 
la confianza y la aceptación de lo diferente sea lo que 
prevalezca. El colectivo pedagógico debe retroalimentar-
se para determinar las percepciones del grupo en torno al 
proceso, si se siente satisfacción con él y sus resultados 
o si se asumen posturas de rechazo e insatisfacciones.

Para ello se intercambia sistemáticamente en reuniones 
del colectivo de año, de carrera, claustros y otros espa-
cios de trabajo metodológico para asegurar condiciones 
y socializar métodos para la realización efectiva de la 
evaluación.

Las dimensiones del clima educativo asumidas son: la 
preparación teórico-metodológica del claustro; la natura-
leza de las relaciones que se establecen; los procesos de 
gestión y apoyo a la labor académica; el protagonismo 
estudiantil y, por último, las normas éticas de la institución.

Las exigencias hasta aquí referidas se concretan en una 
metodología, cuyas etapas se encuentran interrelaciona-
das y la secuenciación de sus procedimientos es deter-
minantes para lograr el estado deseado:

Etapa 1: Organización del proceso de evaluación integral 
del estudiante universitario y preparación colectiva de los 
agentes participantes

Procedimientos:

1.	 Reflexión grupal con los agentes participantes (estu-
diantes, colectivo pedagógico, representantes de es-
cenarios formativos y otros) acerca de la necesidad 
de perfeccionar la evaluación del estudiante univer-
sitario e identificar las oportunidades para la mejora 
del proceso.

2.	 Análisis grupal de los documentos normativos vigen-
tes del MES, relacionado con la evaluación integral.

3.	 Análisis de los documentos normativos y metodoló-
gicos de la carrera y el año para precisar el sistema 
de objetivos generales y de cada año académico, los 
problemas profesionales y el modo de actuación pro-
fesional. (Modelo del profesional, indicaciones meto-
dológicas y de organización de la carrera, estrategia 
educativa de año).

4.	 Profundización colectiva en aspectos teóricos relacio-
nados con las etapas, funciones y dimensiones de la 
evaluación integral del estudiante universitario y su 
carácter científico, continuo, sistémico, participativo 
e interactivo.

5.	 Reflexión teórico-práctica en torno a las potencialida-
des del pregrado para la evaluación integral del estu-
diante. (Modelo del profesional, estrategia educativa 
de año, diagnóstico psicopedagógico individual y 
grupal, protagonismo de los estudiantes, las organi-
zaciones estudiantiles y el clima educativo).

6.	 Selección y aplicación de los métodos, medios e ins-
trumentos para la obtención de la información válida y 
fiable acerca del estado del proceso. (Análisis de los 
documentos del plan de estudio de la carrera, obser-
vación participante; entrevistas en profundidad al jefe 
de carrera, al profesor principal de año, al profesor 
guía, a jefes de proyectos de investigación, tutores de 
la práctica profesional, directivos y estudiantes; aná-
lisis del producto de la actividad de los estudiantes, 
entre otros).

7.	 Interpretación de la información obtenida.
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8.	 Reflexión y consenso acerca de los indicadores que 
orientarán la evaluación de los estudiantes, individual 
y grupal, a partir de la estrategia educativa.

9.	 Confección de cronograma general para la concep-
ción y ejecución de las etapas del proceso con los 
procedimientos y la asignación de las responsabilida-
des para el desarrollo de cada uno.

Etapa 2: Recopilación y procesamiento de información 
válida y fiable resultante del proceso de formación

Procedimientos:

1.	 Orientación y elaboración de la autoevaluación por el 
estudiante, lo que exige:

	• Elaborar la guía previa para la autoevaluación.

	• Concertar con el estudiante el objetivo y las formas de 
obtener la información relacionada con cada indicador.

	• Determinar las metas personalizadas en relación con 
cada indicador

	• Compararlos indicadores	 de autoevaluación	
con los logros y transformaciones logradas.

	• Elaborar juicios de valor en función de la comparación.
2.	 Elección, ajuste y aplicación del sistema de méto-

dos, instrumentos y técnicas en diferentes escenarios 
formativos tales como la observación participante; 
entrevistas en profundidad; análisis de documentos, 
entre los que se incluyen aquellos que constituyen 
productos de la actividad de los estudiantes como su 
autoevaluación.

3.	 Triangulación de la información.

4.	 Determinación de potencialidades, cumplimiento de 
metas, limitaciones y sus causas.

5.	 Análisis individual de los resultados de las 
evaluaciones.

6.	 Determinación de las regularidades grupales.

Etapa 3: Desarrollo de las asambleas de integralidad, di-
seño y seguimiento de las acciones interventivas

Procedimientos:

1.	 Presentación y análisis de los resultados de las eva-
luaciones individuales en la asamblea de integralidad 
con la participación del grupo, el colectivo pedagógi-
co, representantes de escenarios formativos y líderes 
de la FEU.

2.	 Emisión de juicios de valor por parte de los agentes 
implicados.

3.	 Conciliación de la evaluación individual.

4.	 Diseño de acciones interventivas consensuadas 
para corregir o atenuar las dificultades y potenciar 

las fortalezas del estudiante, considerando los com-
ponentes del proceso formativo y los contextos de 
relación.

5.	 Seguimiento y rediseño de las acciones interventivas 
individuales y grupales. 

Etapa 4: Control y metaevaluación del proceso de evalua-
ción integral

1.	 Desarrollo de acciones de control por parte del colec-
tivo de carrera y los diferentes niveles de dirección de 
la facultad.

2.	 Aplicación de los instrumentos para la observación y 
la realización de entrevistas sobre el proceso de eva-
luación integral.

3.	 Análisis de los resultados en el colectivo de año para 
la retroalimentación y perfeccionamiento del proceso.

4.	 Determinación de fortalezas y debilidades identifica-
das en el colectivo de año.

5.	 Análisis grupal acerca de la satisfacción con el proce-
so y los resultados individuales y grupales.

6.	 Socialización de buenas prácticas en torno al proce-
so de evaluación integral y proyección hacia la mejora 
continua.

CONCLUSIONES

Las reflexiones derivadas de la reconstrucción e interpre-
tación crítica de la experiencia permiten sustentar teóri-
camente las transformaciones ocurridas. Se demanda 
concebir pedagógicamente un proceso evaluativo que 
posibilite a los estudiantes universitarios niveles de ayu-
da, con vista a potenciar sus fortalezas en el proceso for-
mativo y corregir o mitigar sus debilidades, para lo cual 
se requiere jerarquizar los modos de actuación que se 
expresan como aspiración del modelo del profesional; 
asegurar la acertada autoevaluación del estudiante y la 
relación entre las etapas del proceso, a favor de cumplir 
las metas trazadas para cada año académico; considerar 
las funciones de la evaluación, con énfasis en la educa-
tiva y lograr un desempeño coherente del colectivo pe-
dagógico, los representantes de escenarios formativos y 
dirigentes estudiantiles.

La metodología que se propone en este artículo, jerar-
quiza los modos de actuación profesional de la carrera, 
aprovecha el sistema de relaciones y potencialidades 
que brinda el proceso de pregrado para la evaluación in-
tegral del estudiante; genera un proceso que aprovecha 
el contexto grupal y el protagonismo estudiantil a través 
de la valoración, autovaloración y la proyección positiva 
de los implicados y atiende la individualidad en un clima 
de respeto y atención a la diversidad.
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